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entre ellos el fuste de una columna, el estribo de 
una silla de montar, una pulserita de perlas y 
abundante cerámica vidriada. También se adivi-
naban, a escaso metro y medio del nivel de la ca-
lle de Argentina, los maltrechos muros de una caja 
cuadrangular de piedra, los cuales pronto nos re-
velaron que encerraban un espectacular depósi-
to ritual de tiempos mexicas. 

Al confirmar su presencia el 28 de julio, lo bau-
tizamos con el poco romántico nombre de “Ofren-
da 48” e integramos un equipo de trabajo con el 
experimentado oficial Maximiliano Acevedo, el 
jovial restaurador Ezequiel Pérez, el joven fotó-
grafo Salvador Guilliem y el autor de estas líneas. 
Por instrucciones expresas del profesor Matos, 
seríamos supervisados por el pasante de arqueo-
logía Francisco Hinojosa y por el pasante de an-
tropología física Juan Alberto Román, quienes fi-
jarían las estrategias de excavación y registro de 
la información. A partir de ese momento y hasta 
el 7 de enero del siguiente año en que extrajimos 
el último objeto de la caja, nuestras actividades 
fueron tan intensas como apasionantes.

La arqueología

La Ofrenda 48 se localizaba en el sector noroes-
te del Templo Mayor de Tenochtitlan, es decir, 
dentro de la mitad de la pirámide consagrada al 
culto de Tláloc y sus asistentes, los diminutos tla-
loque (López Luján, 1982, 1993). Estaba conteni-
da en una caja de sillares, cuyos muros fueron le-
vantados de manera improvisada sobre un 
pequeño altar de la etapa IVa, la cual se remon-
ta al reinado de Motecuhzoma Ilhuicamina 
(1440-1469 d.C.). El espacio interno de este am-
plio receptáculo cuadrangular estaba estucado 
y medía 170 cm de norte a sur, 111 cm de este a 
oeste y al menos 54 cm de profundidad. Por des-
gracia, tanto la caja como buena parte de su con-
tenido más superficial habían sido severamente 
alterados por los fundamentos de un inmueble 
del virreinato. 

Tomando como base de análisis nuestros in-
formes de campo es posible reconstruir de prin-
cipio a fin los pasos seguidos a mediados del si-
glo xv en el ritual que dio origen a la Ofrenda 48. 
Puede decirse de manera sucinta que los ofician-
tes de la ceremonia comenzaron la oblación de-
positando en el fondo de la caja una capa homo-
génea de arena gris oscura de origen marino. A 
continuación, acomodaron sobre ella varios ca-

dáveres de niños, la mayoría en decúbito dorsal 
flexionado, es decir, recostados boca arriba y con 
las extremidades contraídas. Debieron de haber-
los sepultado con ricos atavíos, pues algunos de 
los esqueletos que exhumamos aún conservaban 
sus collares elaborados con diminutos chalchi-
huites, en tanto que otros dos lucían sobre el pe-
cho discos de madera –de 27 y 32 cm de diáme-
tro, respectivamente– recubiertos con mosaico 
de cerúlea turquesa. Resulta interesante que cin-
co esqueletos tuvieran todavía una cuenta de pie-
dra verde en el interior de la cavidad bucal.

Como parte de un tercer nivel, los oficiantes 
dispusieron muchos más cadáveres infantiles, 
aunque en esta ocasión salpicados con pigmen-
to azul, y mancharon del mismo color las esqui-
nas noroeste, suroeste y sureste del depósito ri-
tual. Por encima de estos cuerpos inertes, 
distribuyeron después varias calabazas –en el 
norte, el centro y el sur de la caja–, así como ca-
racolitos marinos, una concha tallada en forma 
de flor, pequeñas aves, una navajilla de obsidiana 
y copal. Finalmente, en lo que parece haber sido 
la capa más elevada de la ofrenda, colocaron al 
menos 11 esculturas de tezontle policromado de 
unos 30 cm de altura, las cuales imitan jarras con 
el rostro de Tláloc. De manera significativa, las 
recostaron deliberadamente sobre uno de sus 
flancos, orientándolas en sentido este-oeste. En-
treverados con las esculturas recuperamos ahí 
numerosos huesos humanos rotos y sin relación 
anatómica, pedacería de estuco –quizá de la ta-
padera original de la caja– y muchos fragmentos 
de alfarería española y novohispana.

La antropología física

Tras el detallado estudio de los esqueletos inhu-
mados en la Ofrenda 48, Román (1991) contabi-
lizó entre miles de huesos 42 cráneos, 40 húme-
ros derechos, 41 fémures derechos, 41 fémures 
izquierdos y 40 peronés izquierdos, lo que arroja 
un número mínimo de 42 individuos. Concluyó 
asimismo, a partir de la longitud de los huesos 
largos y el desarrollo de las denticiones, que uno 
de ellos tendría alrededor de 2 años de edad en el 
momento de su muerte, otro 3 años, trece 4 años, 
once 5 años, once más 6 años y cinco 7 años. Aun-
que en niños tan pequeños no hay un marcado 
dimorfismo sexual, Román estimó a través de me-
diciones del cráneo y la pelvis que cuando menos 
22 de ellos serían masculinos y 6 femeninos.

Un descubrimiento excepcional

En el verano de 1980, a escasos días de mi ingre-
so al Proyecto Templo Mayor en la Ciudad de Mé-
xico, el profesor Eduardo Matos Moctezuma me 

encomendó explorar un área que hasta hacía 
poco había sido ocupada por un edificio moder-
no de cinco niveles. Bajo sus cimientos de concre-
to, según consta en mi diario de campo, comen-
zaban a emerger vestigios de la época colonial, 
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Documento

Codex en Cruz

Códice de Huichapan

Códice Aubin de 1576

Códice Telleriano-Remensis

Códice Vaticanus A

Codex Mexicanus

Historia de los mexicanos 
por sus pinturas
Anales de Tula

Anales de Cuauhtitlan

Annales de Tlatelolco

Anales de Tecamachalco
Chimalpain, 3a relación

Chimalpain, 7a relación

Histoire mexicaine depuis 
1221
Durán, Historia…
Torquemada, Monarquía 
indiana

7 ácatl (1447)

helada
mortandad

helada
mortandad

8 técpatl (1448) 9 calli (1449)

helada leve

10 tochtli (1450)

hambruna

helada

hambruna
mortandad de 

animales

helada
hambruna

gran helada,
hambruna 

11 ácatl (1451)

helada
hambruna

helada

helada

helada

hambruna
mortandad

carroña

hambruna,
mortandad,

carroña

helada con maíz 
en jilote

12 técpatl (1452)

hambruna

helada

sequía
hambruna

hambruna

langosta
hambruna

helada con maíz 
en jilote

13 calli (1453)

helada

hambruna

helada
hambruna

mortandad

helada
esclavitud

hambruna

hambruna

sequía

1 tochtli (1454)

hambruna
enfermedad

helada
hambruna
mortandad

carroña
esclavitud

sacrificio infantil
esclavitud 
totonaca

hambruna
mortandad
hambruna
mortandad
mortandad

helada
hambruna
hambruna

hambruna

sequía
hambruna

hambruna
hambruna
mortandad

carroña
esclavitud 
totonaca

hambruna
sequía

mortandad
carroña

esclavitud 
totonaca

acueducto en
Chapultepec

sequía
no se sembró

hambruna
migración
esclavitud 
totonaca 

2 ácatl (1455)

hambruna
enfermedad

lluvia
cosechas

hambruna
mortandad

carroña
cosechas

cosechas

mortandad
pena capital por 

robo de maíz
hambruna

hambruna

lluvia
cosechas

más tributo a 
cohuixcas

lluvia
cosechas

lluvia
cosechas

sequía
lluvia

cosechas 

3 técpatl (1456)

lluvia
cosechas

sólo bledo
hambruna
mortandad
sólo bledo
hambruna
mortandad

carroña

sequía

4 calli (1457)

lluvia
cosechas

FUENTES DOCUMENTALES

Glifo 1 Conejo

Ofrenda 48

Trabajos de exploración y registro 
de la Ofrenda 48 realizados entre 
julio de 1980 y enero de 1981, en el 
contexto de la primera temporada 
del Proyecto Templo Mayor.
FOTO: S. GUILLIEM / CORTESÍA DEL PTM

Fuentes documentales que se refieren a la gran sequía que 
asoló la Cuenca de México a mediados del siglo xv.

INVESTIGACIÓN: L. LÓPEZ LUJÁN 

Uno de los tlaloque en actitud de hacer llover 
con su “alcancía” (jarra de agua) y su “palo” 

(cetro en forma de rayo). Códice Tovar.
DIGITALIZACIÓN: RAÍCES 

Esculturas de basalto en forma de 
jarra Tláloc que formaban parte 
del nivel 5 de la Ofrenda 48.
FOTO: D. VÉRUT, CORTESÍA DEL PTM

Restos óseos de decenas de 
individuos infantiles encontrados 
en el nivel 3 de la Ofrenda 48. 
FOTO: D. VÉRUT, CORTESÍA DEL PTM

Lápida calendárica empotrada en la fachada oriental 
del Templo Mayor. Es un cartucho rectangular con la 

fecha ce tochtli (1 conejo), equivalente a 1454 d.C.
FOTO: M. ISLAS. DIBUJO. F. CARRIZOSA, CORTESÍA DEL PTM

Plano del Templo Mayor donde se aprecia 
la correlación espacial y temporal de la 
Ofrenda 48 con la lápida calendárica de 

las etapas IV y IVa (1440-1469 d.C.).
DIBUJO: M. DE ANDA, CORTESÍA DEL PTM
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Imágenes pictográficas de 
heladas (1447 y 1453) en di-
ferentes códices. a) Códice 
Telleriano-Remensis. b) Códi-
ce Aubin. c) Códice en Cruz.  
DIGITALIZACIÓN: RAÍCES

Imágenes pictográficas de: 
a) Hambre y enfermedad 
(1454-1455). Códice en Cruz. 
b)  Sequía y mortandad 
(1454). Códice Telleriano-Re-
mensis. c) Muerte (1454),  
según Lori Diel. Códice Mexi-
canus. d)  Cadáveres de- 
vorados como carroña por 
cánidos (1454). Códice de 
Huichapan. e) Cadáveres  
comidos por  zopi lotes 
(1455). Códice Aubin.
DIGITALIZACIÓN: RAÍCES

Benavente, Gerónimo de Mendieta y Juan de Tor-
quemada, del misionero dominico Diego Durán 
e, inclusive, del cronista mestizo Juan Bautista 
Pomar, la descripción de la arraigada costumbre 
mesoamericana de sacrificar niños suele ocupar 
un dilatado espacio, equivalente o menor que el 
dedicado a su condena. Pese a que algunos de di-
chos cronistas nos informan que este rito tam-
bién buscaba predecir el desenlace de una bata-
lla, recuperar la libertad perdida por un individuo 
o librarlo de una terrible enfermedad, todos coin-
ciden en afirmar que casi siempre pretendía ase-
gurar que los tlaloque no dejaran de regar con sus 
aguas los cultivos. De acuerdo con estos autores, 
la occisión infantil tenía como marco varias fes-
tividades del calendario de 365 días: Sahagún 
menciona las veintenas de atlcahualo, tlacaxipe-
hualiztli, tozoztontli y huei tozoztli, pero si toma-
mos en cuenta a Benavente o Durán, habría que 
sumar a la lista atemoztli e izcalli.

En dichas veintenas, los chicos personifica-
ban a los mismísimos tlaloque, entes sobrenatu-
rales que según hemos visto eran tenidos como 
“ministros pequeños de cuerpo”. Por tal motivo, 
los escogidos tenían que ser de muy corta edad, 
contar con dos remolinos en el cabello y haber 
nacido en un signo propicio. Además, eran ata-
viados a imagen y semejanza de las deidades plu-
viales, y recibían el apelativo del cerro en que se-
rían luego inmolados. De su actitud en la 
ceremonia dependían los buenos o malos augu-
rios, tal y como nos lo aclaran los informantes 
sahaguntinos: “Cuando llevaban los niños a ma-

tar, si lloraban y echaban muchas lágrimas, ale-
grábanse los que los llevaban, porque tomaban 
pronósticos de que habían de tener muchas 
aguas ese año”.

Gracias a las fuentes documentales, sabemos 
que se sacrificaban tanto varones como mujeres 
de entre 3 y 8 años. A decir de Pomar, eran “es-
clavos, que los daban los señores y personas ri-
cas por ofrenda para este efecto”, pero Benaven-
te lo contradice al afirmar que “no eran esclavos, 
sino hijos de principales”. Cualquiera que fuera 
el caso, se asevera que la occisión por excelen-
cia era el degüello con cuchillos de pedernal, 
aunque también se describen otros procedi-
mientos como la extracción del corazón, el aho-
gamiento y la muerte por inanición dentro de 
cuevas cuyos accesos habían sido tapiados. En 
cuanto al número de víctimas, Durán apunta que 
solían matar de una a cuatro criaturas, Benaven-
te habla en un pasaje de una parejita y en otro 
de cuatro niños, Pomar menciona entre 10 y 15, 
en tanto que Sahagún se refiere vagamente a 
“muchos”. Entre los escenarios rituales por ex-
celencia de la Cuenca de México se enumeran is-
lotes (Tepetzinco, Tepepulco), cerros (Cuauhté-
pet l ,  Yoaltécat l ,  Poyauhtla ,  Cócot l ,  e l 
Tetzacualco del Monte Tláloc) y cuerpos de agua 
(el Lago de Texcoco). Más tarde, los cadáveres 
seguían destinos diversos: eran arrojados al in-
terior de cavernas o cañadas, lanzados al remo-
lino de Pantitlan, sepultados en cajas de piedra 
o simplemente cocidos e ingeridos por los par-
ticipantes de la ceremonia.

Por otra parte, resulta revelador en este análi-
sis que la mitad de los niños tuvieran huellas de 
hiperostosis porótica en las porciones anteriores 
de las placas supraorbitales y las superficies pe-
ricraneales del parietal. Esta enfermedad es con-
secuencia de problemas nutricionales tales como 
la anemia por carencia de hierro, la asimilación 
imperfecta de nutrientes, las enfermedades gas-
trointestinales y el parasitismo. Adicionalmente, 
cinco de estos individuos padecían de caries cir-
culares, una de cuyas causas es la desnutrición 
posparto.

Un total de 32 individuos presentaban huellas 
evidentes de deformación craneal tabular-erec-
ta, la cual se lograba a muy tierna edad por me-
dio de cunas especiales con un plano de compre-
sión anterior sobre el frontal y otro posterior sobre 
la parte alta de la escama occipital; esto le daba a 
los cráneos una apariencia alargada en sentido 
vertical. No había, en cambio, huellas de corte que 
permitieran inferir prácticas rituales como la ex-
tracción de corazón, la decapitación o el desmem-
bramiento. Por ello, Román infirió que estos ni-
ños tal vez habrían perecido degollados. 

Las fuentes documentales  
y la mitología

La información de campo y gabinete hasta aho-
ra expuesta cobra sentido cuando la confronta-
mos con los documentos escritos del siglo xvi. En 
ellos fueron transvasadas bellas narraciones mí-
ticas indígenas que explican los ritos materiali-
zados en la Ofrenda 48. Uno de los pasajes más 
esclarecedores en este sentido se encuentra en la 
Historia de los mexicanos por sus pinturas, el cual 
describe el mundo de los tlaloque y la peculiar 
manera en que hacían llover:

Del cual dios del agua dicen que tiene un apo-
sento de cuatro cuartos, y en medio de un gran 
patio, do están cuatro barreñones grandes de 
agua: la una es muy buena, y de ésta llueve cuan-
do se crían los panes y semillas y enviene en buen 
tiempo. La otra es mala cuando llueve, y con el 
agua se crían telarañas en los panes y se añu-
blan. Otra es cuando llueve y hielan; otra cuan-
do llueve y no granan y se secan.

Y este dios del agua para llover crió muchos 
ministros pequeños de cuerpo, los cuales están 
en los cuartos de la dicha casa, y tienen alcan-
cías en que toman el agua de aquellos barreño-
nes y unos palos en la otra mano, y cuando el 
dios de la lluvia les manda que vayan a regar al-
gunos términos, toman sus alcancías y sus pa-
los y riegan del agua que se les manda, y cuan-
do atruena, es cuando quiebran las alcancías 
con los palos, y cuando viene un rayos es de lo 
que tenían dentro, o parte de la alcancía. 

A partir de este texto, se puede colegir que las 11 
esculturas en forma de jarra Tláloc recuperadas 
durante nuestra excavación –y quizás también 
las calabazas– serían representaciones votivas de 
las “alcancías” usadas por los diosecillos de la llu-
via. Los oficiantes las habrían puesto de manera 
intencional sobre uno de sus costados, en una po-
sición tal que simulaban verter agua. Así, por me-
dio de un mecanismo de magia imitativa, habrían 
intentado inducir copiosas precipitaciones (Ló-
pez Luján, 1996).

Las fuentes documentales 
y el ritual

Por razones obvias, en los escritos de los frailes 
franciscanos Bernardino de Sahagún, Toribio de 
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Imágenes pictográficas de 
heladas (1447 y 1453) en di-
ferentes códices. a) Códice 
Telleriano-Remensis. b) Códi-
ce Aubin. c) Códice en Cruz.  
DIGITALIZACIÓN: RAÍCES

Imágenes pictográficas de: 
a) Hambre y enfermedad 
(1454-1455). Códice en Cruz. 
b)  Sequía y mortandad 
(1454). Códice Telleriano-Re-
mensis. c) Muerte (1454),  
según Lori Diel. Códice Mexi-
canus. d)  Cadáveres de- 
vorados como carroña por 
cánidos (1454). Códice de 
Huichapan. e) Cadáveres  
comidos por  zopi lotes 
(1455). Códice Aubin.
DIGITALIZACIÓN: RAÍCES

Benavente, Gerónimo de Mendieta y Juan de Tor-
quemada, del misionero dominico Diego Durán 
e, inclusive, del cronista mestizo Juan Bautista 
Pomar, la descripción de la arraigada costumbre 
mesoamericana de sacrificar niños suele ocupar 
un dilatado espacio, equivalente o menor que el 
dedicado a su condena. Pese a que algunos de di-
chos cronistas nos informan que este rito tam-
bién buscaba predecir el desenlace de una bata-
lla, recuperar la libertad perdida por un individuo 
o librarlo de una terrible enfermedad, todos coin-
ciden en afirmar que casi siempre pretendía ase-
gurar que los tlaloque no dejaran de regar con sus 
aguas los cultivos. De acuerdo con estos autores, 
la occisión infantil tenía como marco varias fes-
tividades del calendario de 365 días: Sahagún 
menciona las veintenas de atlcahualo, tlacaxipe-
hualiztli, tozoztontli y huei tozoztli, pero si toma-
mos en cuenta a Benavente o Durán, habría que 
sumar a la lista atemoztli e izcalli.

En dichas veintenas, los chicos personifica-
ban a los mismísimos tlaloque, entes sobrenatu-
rales que según hemos visto eran tenidos como 
“ministros pequeños de cuerpo”. Por tal motivo, 
los escogidos tenían que ser de muy corta edad, 
contar con dos remolinos en el cabello y haber 
nacido en un signo propicio. Además, eran ata-
viados a imagen y semejanza de las deidades plu-
viales, y recibían el apelativo del cerro en que se-
rían luego inmolados. De su actitud en la 
ceremonia dependían los buenos o malos augu-
rios, tal y como nos lo aclaran los informantes 
sahaguntinos: “Cuando llevaban los niños a ma-

tar, si lloraban y echaban muchas lágrimas, ale-
grábanse los que los llevaban, porque tomaban 
pronósticos de que habían de tener muchas 
aguas ese año”.

Gracias a las fuentes documentales, sabemos 
que se sacrificaban tanto varones como mujeres 
de entre 3 y 8 años. A decir de Pomar, eran “es-
clavos, que los daban los señores y personas ri-
cas por ofrenda para este efecto”, pero Benaven-
te lo contradice al afirmar que “no eran esclavos, 
sino hijos de principales”. Cualquiera que fuera 
el caso, se asevera que la occisión por excelen-
cia era el degüello con cuchillos de pedernal, 
aunque también se describen otros procedi-
mientos como la extracción del corazón, el aho-
gamiento y la muerte por inanición dentro de 
cuevas cuyos accesos habían sido tapiados. En 
cuanto al número de víctimas, Durán apunta que 
solían matar de una a cuatro criaturas, Benaven-
te habla en un pasaje de una parejita y en otro 
de cuatro niños, Pomar menciona entre 10 y 15, 
en tanto que Sahagún se refiere vagamente a 
“muchos”. Entre los escenarios rituales por ex-
celencia de la Cuenca de México se enumeran is-
lotes (Tepetzinco, Tepepulco), cerros (Cuauhté-
pet l ,  Yoaltécat l ,  Poyauhtla ,  Cócot l ,  e l 
Tetzacualco del Monte Tláloc) y cuerpos de agua 
(el Lago de Texcoco). Más tarde, los cadáveres 
seguían destinos diversos: eran arrojados al in-
terior de cavernas o cañadas, lanzados al remo-
lino de Pantitlan, sepultados en cajas de piedra 
o simplemente cocidos e ingeridos por los par-
ticipantes de la ceremonia.

Por otra parte, resulta revelador en este análi-
sis que la mitad de los niños tuvieran huellas de 
hiperostosis porótica en las porciones anteriores 
de las placas supraorbitales y las superficies pe-
ricraneales del parietal. Esta enfermedad es con-
secuencia de problemas nutricionales tales como 
la anemia por carencia de hierro, la asimilación 
imperfecta de nutrientes, las enfermedades gas-
trointestinales y el parasitismo. Adicionalmente, 
cinco de estos individuos padecían de caries cir-
culares, una de cuyas causas es la desnutrición 
posparto.

Un total de 32 individuos presentaban huellas 
evidentes de deformación craneal tabular-erec-
ta, la cual se lograba a muy tierna edad por me-
dio de cunas especiales con un plano de compre-
sión anterior sobre el frontal y otro posterior sobre 
la parte alta de la escama occipital; esto le daba a 
los cráneos una apariencia alargada en sentido 
vertical. No había, en cambio, huellas de corte que 
permitieran inferir prácticas rituales como la ex-
tracción de corazón, la decapitación o el desmem-
bramiento. Por ello, Román infirió que estos ni-
ños tal vez habrían perecido degollados. 

Las fuentes documentales  
y la mitología

La información de campo y gabinete hasta aho-
ra expuesta cobra sentido cuando la confronta-
mos con los documentos escritos del siglo xvi. En 
ellos fueron transvasadas bellas narraciones mí-
ticas indígenas que explican los ritos materiali-
zados en la Ofrenda 48. Uno de los pasajes más 
esclarecedores en este sentido se encuentra en la 
Historia de los mexicanos por sus pinturas, el cual 
describe el mundo de los tlaloque y la peculiar 
manera en que hacían llover:

Del cual dios del agua dicen que tiene un apo-
sento de cuatro cuartos, y en medio de un gran 
patio, do están cuatro barreñones grandes de 
agua: la una es muy buena, y de ésta llueve cuan-
do se crían los panes y semillas y enviene en buen 
tiempo. La otra es mala cuando llueve, y con el 
agua se crían telarañas en los panes y se añu-
blan. Otra es cuando llueve y hielan; otra cuan-
do llueve y no granan y se secan.

Y este dios del agua para llover crió muchos 
ministros pequeños de cuerpo, los cuales están 
en los cuartos de la dicha casa, y tienen alcan-
cías en que toman el agua de aquellos barreño-
nes y unos palos en la otra mano, y cuando el 
dios de la lluvia les manda que vayan a regar al-
gunos términos, toman sus alcancías y sus pa-
los y riegan del agua que se les manda, y cuan-
do atruena, es cuando quiebran las alcancías 
con los palos, y cuando viene un rayos es de lo 
que tenían dentro, o parte de la alcancía. 

A partir de este texto, se puede colegir que las 11 
esculturas en forma de jarra Tláloc recuperadas 
durante nuestra excavación –y quizás también 
las calabazas– serían representaciones votivas de 
las “alcancías” usadas por los diosecillos de la llu-
via. Los oficiantes las habrían puesto de manera 
intencional sobre uno de sus costados, en una po-
sición tal que simulaban verter agua. Así, por me-
dio de un mecanismo de magia imitativa, habrían 
intentado inducir copiosas precipitaciones (Ló-
pez Luján, 1996).

Las fuentes documentales 
y el ritual

Por razones obvias, en los escritos de los frailes 
franciscanos Bernardino de Sahagún, Toribio de 
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Motecuhzoma Ilhuicamina, 
quinto soberano de Tenoch-
titlan, distribuye alimentos y 
ropa entre su pueblo. Códice 
Durán.
DIGITALIZACIÓN: RAÍCES

Imagen pictográfica que 
muestra a dos mexicas ven-
didos como esclavos a los to-
tonacos (1454). Códice Aubin.
DIGITALIZACIÓN: RAÍCES

les y seres humanos. A las heladas se sumó una 
inclemente sequía. Durán nos cuenta:

 …los manantiales se secaron, las fuentes y ríos 
no corrían, la tierra ardía como fuego, y de pura 
sequedad hacía grandes hendeduras y grietas, 
de suerte que las raíces de los árboles y de las 
plantas, abrasadas con el fuego que de la tierra 
salía, se les caía la flor y hoja y se les secaban 
las ramas, y que los magueyes no daban su acos-
tumbrado jugo de miel, ni los tunales podían 
fructificar, volviéndoseles sus gordas hojas 
abajo, inclinándose sin fuerza ninguna, casi co-
cidas con el calor. El maíz, en naciendo, se po-
nía luego amarillo y marchito y todas las de-
más legumbres.  

Para colmo, los cultivos también fueron atacados 
por una plaga de chapulines, por lo que la gente 
tuvo que comer raíces de tule y de otras plantas 
silvestres e incluso “cosas contrarias a la salud”.

Como consecuencia, no tardaron en desatar-
se la hambruna y las enfermedades. En algunos 
códices vemos pintadas personas raquíticas y 
echando líquido por la boca. En ese momento so-
brevino una tremenda mortandad. Primero pere-
cieron peces, ranas y ajolotes del lago, a decir de 
una fuente, y luego los seres humanos: “Fueron 
muriendo el muchacho, la muchacha; ciertamen-
te se les hizo el cuerpo como de viejo porque se 
fue arrugando la carne del que era mozo, de la que 
era moza pues fue muy fuerte la hambruna…”, 
nos narra Chimalpain. Por su parte, Torquemada 
asienta que “huvo hambre, casi universal, en toda 
la Tierra Fría”. La gente sucumbía por doquier, en 
medio de los cerros, los bosques y los zacateles. 
Ahí quedaban sus cuerpos sin que nadie les die-
ra sepultura, volviéndose fácil alimento de zopi-
lotes, coyotes y otras fieras, tal y como se obser-
va en varias pictografías. Esto aconteció, según 
Chimalpain, en el fatídico año de ce tochtli que 

“se dice y se llama necetochhuíloc”, es decir, cuan-
do todo el mundo “se uno-aconejó”.

Durán cuenta que, ante tal desgracia, Mote- 
cuhzoma “mandó llamar a sus mayordomos, fac- 
tores y tesoreros que tenían puestos en todas las 
ciudades del reino y mandó saber de ellos la can-
tidad de maíz, frijol, chile, chía y de todas las de-
más legumbres y semillas que había en las trojes 
reales…”. De ese bastimento ordenó preparar 
“cada día tanta cantidad de pan y otras tantas pu-
chas –que ellos llaman ‘atole’– lo cual metan en 
la ciudad tantas canoas señaladas”, para repar-
tirlo de inmediato entre “los pobres y gente nece-
sitadas, porque los principales y mercaderes esos 
trojes y haciendas tienen y bienes con que se sus-
tentar…”. Y quien osaba tomar de esa comida sin 
autorización era condenado a muerte.

Al cabo de un año, las trojes se agotaron, por 
lo que el soberano congregó a sus súbditos para 
ofrecerles un último banquete y comunicarles la 
pésima noticia. Durán asienta que entre lágrimas 
les expresó lo siguiente: 

Hijos y hermanos míos, encomiéndoos encare-
cidamente la paciencia y sufrimiento que en es-
tos tiempos es necesario, pues no peleamos con-
tra enemigos en el campo, porque si con nuestros 
enemigos lo hubiéramos, pusiéramos nuestras 
vidas por defendernos, y muriendo cumpliría-
mos con lo que éramos obligados. Pero el que 
nos hace la guerra es el señor de lo criado, de la 
noche y del día, ¿quién podrá hacer contra ella? 
Pues quiere y es su voluntad que las nubes no 
lluevan y que la tierra abrase y eche humo de sí 
y el aire queme las plantas…

Ante tal impotencia, Motecuhzoma les pidió que 
cada uno fuera “a buscar su remedio”, a lo que le 
respondió su pueblo: “te besamos tus reales ma-
nos y admitimos la licencia que se nos da de ir a 
buscar remedio para suplir nuestra miseria y 
hambre. La cual supliremos con vender nuestros 
hijos a los que los puedan sustentar, porque no 
perezcan de hambre”.

Por ello, Chimalpain aclara que el año de ce  
tochtli también “se dice y se llama netotonacahuí-
loc”. Esto significa “todos se atotonacaron”, en 
virtud de que los totonacos de la costa del Golfo 
vinieron entonces a Tenochtitlan, Texcoco, Chal-
co, Xochimilco y las poblaciones del Tepaneca-
pan para vengarse de sus enemigos comprándo-
los como esclavos a cambio de granos secos de 

Las fuentes documentales 
y la historia

El holocausto de al menos 42 infantes al pie del 
Templo Mayor no se corresponde en cuanto a nú-
mero de víctimas y escenario con lo narrado en 
las fuentes documentales sobre las festividades 
que se repetían año con año. A todas luces, la 
Ofrenda 48 es el resultado de un sacrificio masi-
vo, llevado a cabo en un lugar atípico y en una sola 
ocasión. De otra manera, hubiéramos descubier-
to seguramente otros depósitos arqueológicos si-
milares durante nuestras exploraciones. Por ello, 
creo que los móviles de esta ceremonia excepcio-
nal deben buscarse en un acontecimiento histó-
rico igualmente singular. 

A mi juicio, la clave se encuentra en una lápi-
da calendárica de basalto que fue empotrada en 
la fachada oriental del Templo Mayor pertene-
ciente a las etapas IV y IVa, es decir, en un monu-
mento escultórico del mismo edificio y que tiene 
la misma temporalidad que la Ofrenda 48 (López 
Luján, 1982). Dicha lápida tiene esculpido un car-
tucho rectangular con la fecha ce tochtli (1 cone-
jo), la cual corresponde según la correlación del 
arqueólogo Alfonso Caso al año 1454, precisa-
mente cuando se vivió la más funesta sequía de 
tiempos mexicas. Este evento climatológico fue 
tan aciago que Benavente y Torquemada lo iden-
tifican como el origen de la después generaliza-

da práctica del sacrificio infantil. Su trascenden-
cia también queda patente en la obra de Durán, 
quien asienta que, cuando Motecuhzoma Ilhui-
camina hizo plasmar su propia efigie en las pe-
ñas de Chapultepec para dejar memoria de sus 
glorias, les ordenó a los artistas: “Y juntamente 
señaléis el año de Ce Tochtli, donde empezó la 
gran hambre pasada”. 

De este mayúsculo desastre también dan  
cuenta los xiuhámatl o libros de los años de toda 
la Cuenca de México: las Relaciones originales de 
Chalco Amaquemecan; los anales de Cuauhtitlan, 
de Tecamachalco, de Tlatelolco y de Tula; los có-
dices Aubin, en Cruz, de Huichapan, Mexicanus, 
Telleriano-Remensis y Vaticanus A, y las historias 
de los mexicanos por sus pinturas y mexicaine de-
puis 1221 jusqu’en 1594. Tal y como se constata 
en la tabla adjunta, las fechas de los aconteci-
mientos –comprendidas entre 1447 y 1457– osci-
lan de un documento a otro. Pero resumiendo los 
datos textuales y gráficos existentes, puede re-
construirse la secuencia básica de los aconteci-
mientos. Al parecer, todo comenzó con heladas 
leves que se intensificaron al año siguiente, cuan-
do éstas coincidieron con el periodo de germina-
ción del maíz. Se recuerda que entonces “cayó nie-
ve hasta la rodilla” e, inclusive, que se congeló la 
laguna. Este fenómeno se representa figurativa-
mente por medio de pequeños puntos que se pre-
cipitan sobre campos de cultivo, plantas, anima-
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Motecuhzoma Ilhuicamina, 
quinto soberano de Tenoch-
titlan, distribuye alimentos y 
ropa entre su pueblo. Códice 
Durán.
DIGITALIZACIÓN: RAÍCES

Imagen pictográfica que 
muestra a dos mexicas ven-
didos como esclavos a los to-
tonacos (1454). Códice Aubin.
DIGITALIZACIÓN: RAÍCES

les y seres humanos. A las heladas se sumó una 
inclemente sequía. Durán nos cuenta:

 …los manantiales se secaron, las fuentes y ríos 
no corrían, la tierra ardía como fuego, y de pura 
sequedad hacía grandes hendeduras y grietas, 
de suerte que las raíces de los árboles y de las 
plantas, abrasadas con el fuego que de la tierra 
salía, se les caía la flor y hoja y se les secaban 
las ramas, y que los magueyes no daban su acos-
tumbrado jugo de miel, ni los tunales podían 
fructificar, volviéndoseles sus gordas hojas 
abajo, inclinándose sin fuerza ninguna, casi co-
cidas con el calor. El maíz, en naciendo, se po-
nía luego amarillo y marchito y todas las de-
más legumbres.  

Para colmo, los cultivos también fueron atacados 
por una plaga de chapulines, por lo que la gente 
tuvo que comer raíces de tule y de otras plantas 
silvestres e incluso “cosas contrarias a la salud”.

Como consecuencia, no tardaron en desatar-
se la hambruna y las enfermedades. En algunos 
códices vemos pintadas personas raquíticas y 
echando líquido por la boca. En ese momento so-
brevino una tremenda mortandad. Primero pere-
cieron peces, ranas y ajolotes del lago, a decir de 
una fuente, y luego los seres humanos: “Fueron 
muriendo el muchacho, la muchacha; ciertamen-
te se les hizo el cuerpo como de viejo porque se 
fue arrugando la carne del que era mozo, de la que 
era moza pues fue muy fuerte la hambruna…”, 
nos narra Chimalpain. Por su parte, Torquemada 
asienta que “huvo hambre, casi universal, en toda 
la Tierra Fría”. La gente sucumbía por doquier, en 
medio de los cerros, los bosques y los zacateles. 
Ahí quedaban sus cuerpos sin que nadie les die-
ra sepultura, volviéndose fácil alimento de zopi-
lotes, coyotes y otras fieras, tal y como se obser-
va en varias pictografías. Esto aconteció, según 
Chimalpain, en el fatídico año de ce tochtli que 

“se dice y se llama necetochhuíloc”, es decir, cuan-
do todo el mundo “se uno-aconejó”.

Durán cuenta que, ante tal desgracia, Mote- 
cuhzoma “mandó llamar a sus mayordomos, fac- 
tores y tesoreros que tenían puestos en todas las 
ciudades del reino y mandó saber de ellos la can-
tidad de maíz, frijol, chile, chía y de todas las de-
más legumbres y semillas que había en las trojes 
reales…”. De ese bastimento ordenó preparar 
“cada día tanta cantidad de pan y otras tantas pu-
chas –que ellos llaman ‘atole’– lo cual metan en 
la ciudad tantas canoas señaladas”, para repar-
tirlo de inmediato entre “los pobres y gente nece-
sitadas, porque los principales y mercaderes esos 
trojes y haciendas tienen y bienes con que se sus-
tentar…”. Y quien osaba tomar de esa comida sin 
autorización era condenado a muerte.

Al cabo de un año, las trojes se agotaron, por 
lo que el soberano congregó a sus súbditos para 
ofrecerles un último banquete y comunicarles la 
pésima noticia. Durán asienta que entre lágrimas 
les expresó lo siguiente: 

Hijos y hermanos míos, encomiéndoos encare-
cidamente la paciencia y sufrimiento que en es-
tos tiempos es necesario, pues no peleamos con-
tra enemigos en el campo, porque si con nuestros 
enemigos lo hubiéramos, pusiéramos nuestras 
vidas por defendernos, y muriendo cumpliría-
mos con lo que éramos obligados. Pero el que 
nos hace la guerra es el señor de lo criado, de la 
noche y del día, ¿quién podrá hacer contra ella? 
Pues quiere y es su voluntad que las nubes no 
lluevan y que la tierra abrase y eche humo de sí 
y el aire queme las plantas…

Ante tal impotencia, Motecuhzoma les pidió que 
cada uno fuera “a buscar su remedio”, a lo que le 
respondió su pueblo: “te besamos tus reales ma-
nos y admitimos la licencia que se nos da de ir a 
buscar remedio para suplir nuestra miseria y 
hambre. La cual supliremos con vender nuestros 
hijos a los que los puedan sustentar, porque no 
perezcan de hambre”.

Por ello, Chimalpain aclara que el año de ce  
tochtli también “se dice y se llama netotonacahuí-
loc”. Esto significa “todos se atotonacaron”, en 
virtud de que los totonacos de la costa del Golfo 
vinieron entonces a Tenochtitlan, Texcoco, Chal-
co, Xochimilco y las poblaciones del Tepaneca-
pan para vengarse de sus enemigos comprándo-
los como esclavos a cambio de granos secos de 

Las fuentes documentales 
y la historia

El holocausto de al menos 42 infantes al pie del 
Templo Mayor no se corresponde en cuanto a nú-
mero de víctimas y escenario con lo narrado en 
las fuentes documentales sobre las festividades 
que se repetían año con año. A todas luces, la 
Ofrenda 48 es el resultado de un sacrificio masi-
vo, llevado a cabo en un lugar atípico y en una sola 
ocasión. De otra manera, hubiéramos descubier-
to seguramente otros depósitos arqueológicos si-
milares durante nuestras exploraciones. Por ello, 
creo que los móviles de esta ceremonia excepcio-
nal deben buscarse en un acontecimiento histó-
rico igualmente singular. 

A mi juicio, la clave se encuentra en una lápi-
da calendárica de basalto que fue empotrada en 
la fachada oriental del Templo Mayor pertene-
ciente a las etapas IV y IVa, es decir, en un monu-
mento escultórico del mismo edificio y que tiene 
la misma temporalidad que la Ofrenda 48 (López 
Luján, 1982). Dicha lápida tiene esculpido un car-
tucho rectangular con la fecha ce tochtli (1 cone-
jo), la cual corresponde según la correlación del 
arqueólogo Alfonso Caso al año 1454, precisa-
mente cuando se vivió la más funesta sequía de 
tiempos mexicas. Este evento climatológico fue 
tan aciago que Benavente y Torquemada lo iden-
tifican como el origen de la después generaliza-

da práctica del sacrificio infantil. Su trascenden-
cia también queda patente en la obra de Durán, 
quien asienta que, cuando Motecuhzoma Ilhui-
camina hizo plasmar su propia efigie en las pe-
ñas de Chapultepec para dejar memoria de sus 
glorias, les ordenó a los artistas: “Y juntamente 
señaléis el año de Ce Tochtli, donde empezó la 
gran hambre pasada”. 

De este mayúsculo desastre también dan  
cuenta los xiuhámatl o libros de los años de toda 
la Cuenca de México: las Relaciones originales de 
Chalco Amaquemecan; los anales de Cuauhtitlan, 
de Tecamachalco, de Tlatelolco y de Tula; los có-
dices Aubin, en Cruz, de Huichapan, Mexicanus, 
Telleriano-Remensis y Vaticanus A, y las historias 
de los mexicanos por sus pinturas y mexicaine de-
puis 1221 jusqu’en 1594. Tal y como se constata 
en la tabla adjunta, las fechas de los aconteci-
mientos –comprendidas entre 1447 y 1457– osci-
lan de un documento a otro. Pero resumiendo los 
datos textuales y gráficos existentes, puede re-
construirse la secuencia básica de los aconteci-
mientos. Al parecer, todo comenzó con heladas 
leves que se intensificaron al año siguiente, cuan-
do éstas coincidieron con el periodo de germina-
ción del maíz. Se recuerda que entonces “cayó nie-
ve hasta la rodilla” e, inclusive, que se congeló la 
laguna. Este fenómeno se representa figurativa-
mente por medio de pequeños puntos que se pre-
cipitan sobre campos de cultivo, plantas, anima-
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patrones espaciales y la intensidad de los regíme-
nes de humedad del suelo en el noreste, el noroes-
te, el centro y el sureste entre el 1400 y el 2012 d.C. 
El mxda es de una enorme utilidad para analizar 
las dinámicas climáticas a lo largo de los siglos y 
para corroborar si éstas tienen vínculos con los 
registros históricos de hambrunas, epidemias, 
diásporas, guerras y otros fenómenos sociales 
que aquejan a las civilizaciones dependientes de 
la agricultura de temporal.

En lo tocante al tema que nos ocupa, el mxda 
muestra de forma incontrovertible que una se-
quía de proporciones gigantescas tuvo lugar en 
el Centro de México de 1452 a 1454 y que, tras 
esos años de crisis sucesiva, se dio una recupera-
ción hacia 1455-1456. Todo parece indicar que las 
sequías en el verano temprano habrían afectado 
la germinación, el crecimiento y el florecimiento 
de las plantas previos a la canícula, en tanto que 
las heladas del otoño habrían atacado al maíz an-
tes de su maduración plena. Así, la coocurrencia 
de ambos fenómenos –sequías y heladas– habría 

acabado con las cosechas y conducido a situacio-
nes de hambruna prolongada, tal y como se co-
rrobora en las fuentes documentales del siglo xvi 
(Sánchez Mora, 1980; Therrell et al., 2004; Stahle 
et al., 2016).

Conclusiones

La gran sequía de ce tochtli tuvo un impacto  
devastador en la vida de los habitantes de la  
Cuenca de México y las áreas circunvecinas. La 
arqueología, la antropología física, la historia y  
la meteorología dan cuenta de este desastre de 
intensidad y duración inusitadas, permitiéndo-
nos definir sus principales consecuencias econó-
micas, sociales y políticas: hambruna, enferme-
dad, saqueo, esclavitud, mortandad, migraciones 
y revueltas (véase García Acosta, 2002). En un pri-
mer momento, el Estado mexica mostró una gran 
capacidad de respuesta e intentó mitigar sus efec-
tos. Abrió las trojes reales para redistribuir maíz 
entre las clases más necesitadas, al tiempo que 
organizó sacrificios multitudinarios de niños en 
el Templo Mayor para calmar la furia de los tlalo-
que. Durante algún tiempo hizo frente así a la tra-
gedia, pero la excesiva duración de la crisis volvió 
vulnerable al Estado ante el oportunismo de los 
totonacos y los cohuixcas, orillándolo a permitir 
el éxodo masivo de su pueblo.  
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maíz. Las doncellas se vendían a 400 mazorcas y 
los mozos a 500. A la sazón, los totonacos le po-
nían colleras de madera a la gente y la sacaban 
llorando de sus ciudades; así “partieron metidos 
en el palo”. 

Algo similar sucedió con los cohuixcas de Gue-
rrero, quienes aprovecharon la desgracia ajena 
para hacerse de esclavos y llevarlos a la piedra de 
los sacrificios. Hay noticia de que algunos mexi-
cas fueron con los huastecos de Cuextlan a con-
seguir maíz, pues allá sí llovía. Otros más viaja-
ron hasta el Totonacapan para intercambiar a sus 
hijos por comida, mientras que otros más fueron 
allí mismo por voluntad propia y acompañados 
de toda la familia, “donde hicieron morada per-
petua, donde se quedaron hasta el día de hoy”.

La crisis tuvo muchas consecuencias más. Por 
ejemplo, se suspendió la guerra entre los mexicas 
y los chalcas, en tanto que se sublevaron los ma-
zahuas en Hidalgo y los texcocanos contra los de 
Coatlinchan. También se consignan toda suerte 
de acciones –reales o ficticias– para hacer frente 
a la sequía. Los texcocanos, encabezados por Ne-
zahualcóyotl, iniciaron la construcción de un 
acueducto que conduciría el agua dulce desde los 
manantiales de Chapultépec hasta la isla de Te-
nochtitlan. En contraste, entre los otomíes “sa-
crificaron a sus niños los parientes, los muy lisia-
dos”, según el Códice de Huichapan, lo que nos 
evoca a las víctimas desnutridas de la Ofrenda 48.

Para 1455-1456 la situación cambió sensible-
mente. Torquemada subraya que “fueron muchas 
las Aguas, y el Año tan prospero, que las mismas 
Tierras dieron Maìz, Huauhtli, Chian y Frisoles, y 
otras muchas Legunbres, con que quedaron to-
dos los de la Tierra mui hartos, y prosperados”. 
Tal bonanza se plasma en las pictografías con es-
cenas donde las gotas del cielo empapan el tem-
plo de Tláloc o hacen crecer el elote, el amaranto 
y otros vegetales. Recuperada la normalidad, los 
mexicas se dirigieron de inmediato al Totonaca-
pan para saldar sus deudas y rescatar a sus pa-
rientes esclavizados, al tiempo que se resarcieron 
de los cohuixcas aumentándoles el tributo y exi-
giéndoles la entrega de cantidades inusitadas de 
chalchihuites y plumas de quetzal.

Las ciencias de la Tierra

En fechas relativamente recientes, un equipo en-
cabezado por los norteamericanos David W.  
Stahle y Matthew D. Therrell, especialistas en 

dendrocronología y paleoclimatología, y en el  
que participan los investigadores mexicanos Ro-
dolfo Acuña Soto y José Villanueva Díaz, ha do-
cumentado la larga historia de sequías severas 
que ha sufrido nuestro país. Se ha valido para ello 
del estudio de los anillos de crecimiento de árbo-
les longevos como el abeto Douglas (Pseudotsu-
ga menziesii) y el ahuehuete (Taxodium mucro-
natum). Como es sabido, en los anillos quedan 
registrados los años con carencia de humedad en 
el suelo y con bajas temperaturas, por lo que estas 
estructuras vegetales son muy valiosas como in-
dicadores climáticos indirectos (proxy) de aridez, 
estiaje y magra o nula producción agrícola. 

Con tal base científica, fue creado el Atlas 
Mexicano de Sequía (mxda), el cual describe los 
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